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NOTA EXPLICATIVA

Con el ánimo de contribuir con el diálogo de la Sexta Reunión Interamericana de Ministros de Educación en el ámbito del CIDI, el Departamento de Educación y Cultura del a OEA realizó una convocatoria pública para identificar profesionales especializados en la temática de la reunión ministerial “Mejores Oportunidades para los Jóvenes de las Américas: Repensando la Educación Secundaria”.  En la convocatoria, se pidió la elaboración de ensayos que pudieran provocar el debate y sugerir experiencias pertinentes a la búsqueda de soluciones a los desafíos que enfrenta la educación secundaria en la región, o en alguna subregión.

Con este espíritu fueron comisionados cuatro ensayos luego de una cuidadosa consideración acerca del tema de la reunión Ministerial.

El primero, titulado “Educación Secundaria en las Américas: nuevas perspectivas, claves para la reforma”, fue preparado por Ricardo Villanueva, de Perú, quien posee una amplia experiencia como consultor en educación en áreas relacionadas con la gestión y la evaluación de proyectos educativos.

El segundo ensayo “Del Plan de Estudios a la Práctica: Eliminar los obstáculos estructurales y culturales para lograr una efectiva reforma de la educación secundaria en las Américas”, fue preparado por el Dr. Bradley Levinson de los Estados Unidos de América, quien se desempeña en la Universidad de Indiana (Estados Unidos de América) como Profesor Asociado de Educación ( Departamento de Liderazgo Educativo y Estudios de Política), como  Profesor Adjunto de Antropología y Estudios Latinos, y como Director del Centro de Estudios Latinoamericanos y del Caribe. Asimismo, el Dr. Levinson posee un Ph.D en Antropología (Universidad de North Carolina en Chapel Hill- Estados Unidos de América) y ha llevado a cabo investigaciones extensivas sobre la educación en México.

El tercer ensayo titulado “Mejores Oportunidades para la Juventud en las Américas: Repensando la educación secundaria en el Caribe” fue preparado por el Dr. Didacus Jules, de Santa Lucia, quien es un experto en educación en el Caribe y actualmente se desempeña como Director de Registro del Consejo para Exámenes en el Caribe (Registrar for Caribbean Examinations Council). Dr. Jules cuenta también con un Ph.D. en Currículum y Enseñanza y Política Educativa de la Universidad de Wisconsin-Madison (Estados Unidos de América).  

El cuarto y último ensayo titulado "Desafíos para la universalización de la enseñanza secundaria: Aportes para la definición de políticas educativas"”, fue preparado por la Dra. Inés Dussel, de Argentina, quien cuenta con mas de 20 años de trayectoria nacional e internacional en la investigación de temáticas educativas, y se desempeña como Investigadora Principal para el área de Educación de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO - Sede Argentina) y como Directora Ejecutiva del Programa “Ciencia y Tecnología con Creatividad” de Sangari Argentina. Asimismo, la Dra. Dussel, posee un Ph.D. del Departamento de Curriculum y Enseñanza de la Universidad de Wisconsin-Madison (Estados Unidos de América)

Los cuatro ensayos reflejan las opiniones de sus autores y se han distribuido como documentos informativos, CIDI/RPME/INF.9/09, CIDI/RPME/INF.10/09, CIDI/RPME/INF.11/09 y CIDI/RPME/INF.12/09, respectivamente.

DOCUMENTO CONCEPTUAL I: 

EDUCACIÓN SECUNDARIA EN LAS AMÉRICAS: NUEVAS PERSPECTIVAS, 
CLAVES PARA LA REFORMA  

(Preparado por Ricardo Villanueva) 

¿Cuáles son las principales tendencias y problemas que enfrenta la educación secundaria en las Américas?

Eficiencia y déficits de aprendizaje: una mirada panorámica
La relación de los jóvenes con la educación secundaria ha pasado por un tránsito complejo en los últimos quince años. Mientras que se puede constatar la ampliación del contingente de adolescentes que ingresan a la secundaria en casi todos los países de las Américas, su permanencia y finalización aún no alcanzan niveles satisfactorios dentro de una estrategia de igualación de oportunidades. 

En efecto, los puntos de partida en las trayectorias de inclusión social de los jóvenes son bastante desiguales. Las tasas de pobreza en el estrato juvenil  en la mayoría de los países de América Latina han crecido. Otra característica que genera preocupación es la existencia de población joven que no estudia ni trabaja. En el 2005, en diecisiete países un 21% de los jóvenes de 15 a 24 años se encontraban al margen de los dos mecanismos de integración social y construcción de ciudadanía que tienen mayor impacto (OIT, 2006). La persistente alta tasa de repitencia escolar es una de las causas más importantes. 

En la presente década la mayoría de países de la región mantienen tasas elevadas de repitencia en secundaria. El análisis de UNESCO revela que trece países de América Latina y el Caribe con estadísticas comparables
 poseen una tasa de alumnos repitentes sobre el total de matriculados del 9%. Más preocupante aún es la diferencia en las tasas de promoción entre los estudiantes del medio urbano y rural. Un estudio de cohortes en cuatro países de América Latina (Banco Mundial, 2007, p:52)
 muestra que la curva que indica la proporción de las cohortes que alcanza el siguiente grado después del sexto –y  a lo largo de la secundaria-, cae abruptamente en el medio rural; mientras que  en el medio urbano, la pendiente descendiente es mas suave. La diferencia en promedio bordea 30 puntos porcentuales, a excepción de México donde el diferencial es visible pero moderado.

La repetición es un serio problema, en tanto representa una merma de recursos valiosos para el Estado y para las familias de modo directo (UNESCO,2008). Como indica el informe citado, también afecta negativamente las trayectorias educativas reduciendo las probabilidades de culminar los estudios. A la larga, el efecto acumulado de la ineficiencia interna del sistema profundiza los diferenciales sociales que acompañan a los jóvenes en la escuela.

El aspecto central en la problemática de la eficacia de la educación secundaria es el logro de aprendizajes. En general, la medición de logros de aprendizaje en la secundaria no se ha desarrollado en forma extensiva y sistemática en el continente. El nivel de logro educativo es un reflejo de la capacidad para organizar y movilizar los recursos pedagógicos de la comunidad educativa. Entonces, no se trata de la sumatoria de los fracasos o éxitos individuales de los jóvenes; es el indicador crítico de la calidad de la oferta del sistema, incluyendo los parámetros de aprendizaje, métodos instructivos y estrategias propuestos por el currículo.

Un indicador plausible para tener una aproximación a esta dimensión crucial en el ámbito de las Américas es el resultado de las pruebas del Programme International for Students Assessment (PISA) que mide el logro de competencias en alumnos de 15 años en función de un conjunto de estándares de logro. En el ejercicio del 2006, participaron ocho países de las Américas. Los resultados son ilustrativos aunque algo desalentadores. 

Tal como se puede ver los resultados del desempeño en las áreas de matemáticas y de ciencias
, el diferencial de todos los países de las Américas en desarrollo respecto al promedio de países que pertenecen a la OCDE es muy grande.
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   Fuente: OECD- PISA 2006 

En un momento en el que el conocimiento científico y tecnológico es fundamental para el logro de competencias que formen la empleabilidad de las personas, los resultados de PISA 2006 revelan amplias variaciones en los niveles de preparación entre los países desarrollados y en desarrollo, que se reflejan entre las regiones de mayor y menor desarrollo relativo del continente. Tal como indica Brunner (2008) para los resultados del caso chileno que es extrapolable a todos los sistemas de educación secundaria de la región: “más de la mitad de los estudiantes no han desarrollado competencias que les permitan enfrentar situaciones problemáticas de vida que impliquen el uso de las matemáticas. Su razonamiento matemático sólo se aplica a contextos muy familiares; podrían usar procedimientos rutinarios, siguiendo instrucciones y no siendo capaces de proponer modos alternativos de resolver”

De estos datos se deduce que las posibilidades que tendrán los jóvenes egresados de la secundaria al enfrentarse al mundo laboral, que exige el dominio de habilidades cada vez capacidades mas especializadas y mas refinadas, son realmente opacas.

Equidad y calidad: los factores inerciales

La equidad y la calidad de la educación en América Latina y el Caribe forman un vínculo indisoluble pues las dificultades que encuentran los jóvenes mas vulnerables –sean urbanos o rurales- para terminar la secundaria inhiben las oportunidades que son necesarias para romper el circuito intergeneracional de pobreza. Escuelas con baja calidad producen egresados con capacidades limitadas para romper el círculo vicioso de la exclusión. En la secundaria se organiza una oferta educativa que por sus diferenciales de calidad es incapaz de remontar los factores que realimentan la estratificación social
. 

La heterogeneidad social que existe entre la juventud implica que a la educación secundaria ingresan contingentes que pueden tener diversas perspectivas respecto a lo que necesitan y cómo pueden usar el capital educativo en el marco de sus expectativas de proyectos de vida. La desconexión que muestra la educación secundaria respecto a las necesidades de formación para las condiciones reales del entorno productivo y cultural, alimenta el proceso de pérdida de una visión sistémica de la educación formal. 

Esta brecha ha dado lugar a una oferta de circuitos alternativos. Muchas veces surgen carreras técnicas y vocacionales de corto plazo e inconexas, provistas por el mercado o por el Estado, las cuales no necesariamente resuelven el tema de fondo: la adquisición de competencias para una incorporación exitosa y sostenible en el mundo laboral en el marco de una visión de progreso personal y familiar
.

Adicionalmente al nivel socioeconómico, la estabilidad de la familia, la valoración del capital educativo de sus hijos y las experiencias de la escolaridad previa pueden jugar un rol sumamente importante en las decisiones sobre la permanencia de los jóvenes en la educación secundaria. Una revisión de encuestas de hogares (OIT, 2007) aporta evidencia en ese sentido. Al indagar sobre las razones que explican la deserción en el grupo de 14 a 19 años, la presencia de problemas familiares y/o económicos aparecen como la principal razón para que los y las jóvenes dejen de estudiar (34.7%), muy por encima de la decisión de optar por el trabajo (17.6%). Incluso, sumando a esta última el impacto del fracaso escolar (con un 12.6%), no llegan a igualar el peso de los determinantes del núcleo familiar.

De allí que es fundamental analizar las políticas educativas bajo una perspectiva integradora que observe en 360 grados el entorno que rodea a los jóvenes. Aplicando el mismo criterio que se usa para evaluar los programas sociales dirigidos a reducir la vulnerabilidad, la educación secundaria debería preguntarse en que medida la institución educativa asume que existe o no heterogeneidad en los jóvenes, que todos cuentan con las redes sociales y el apoyo necesario para sostener su participación en la escuela, que todas las familias tienen el mismo nivel de compromiso hacia la educación o bien las mismas capacidades para solventar los costos ocultos de la educación. Podemos pensar que en gran parte del hemisferio este tipo de preguntas no están presentes, en relación al diseño de los contenidos, de los procesos, de los programas y de los proyectos educativos; tampoco se encuentran formuladas con respecto a la formación docente específica para la secundaria.

Estos factores pueden visibilizarse particularmente en los últimos años de la secundaria: al alcanzar sus hijos la edad umbral percibida para aportar al ingreso familiar, las familias tienen que efectuar un doloroso pero inevitable análisis de costo-oportunidad.

De esta manera, los adolescentes están sujetos a una doble tensión. Por un lado, pueden valorar la educación en la medida que sus experiencias y su entorno socioeconómico inmediato le proporciona señales que la adquisición de capital educativo adicional le otorgará un retorno significativo al esfuerzo personal y familiar que implica postergar su ingreso al mercado laboral. Por otro lado, las familias pueden verse compelidas a desplazar a sus hijos al mercado laboral en un contexto de dinamización de la economía. 

En investigaciones de tipo cualitativo se halla que la expectativa del joven respecto a su éxito educativo actúa como un factor favorable de la culminación.  Esto es evidente: una alta expectativa de logro puede integrarse como un factor reforzador del locus de control y sirve como influencia en las decisiones de su familia. Sin embargo, existen situaciones de inseguridad económica o variables en la dinámica familiar en las cuales le resulta imposible incidir. Por ejemplo, el ingreso a la vida sexual prematuramente actúa como un disruptor de las expectativas. Claramente la incidencia del embarazo precoz entre adolescentes permanece como una seria preocupación en la presente década, muchas veces como resultado de un insuficiente e inadecuado abordaje del tema de la sexualidad, y en general, de la vulnerabilidad de la etapa de vida adolescente.

El protagonismo del núcleo familiar resulta crucial en el ámbito rural en América Latina. Las decisiones respecto a la asistencia escolar, la incorporación al trabajo y la participación económica forman parte de un ciclo de vida de la familia marcado por la ética del trabajo y del bien común, valores que no se pierden cuando los miembros más jóvenes migran al espacio urbano en procura de mejores niveles de vida. Por ello es imprescindible incorporar a la familia a la ecuación de las políticas de promoción de la equidad y calidad en la educación secundaria.

Los factores emergentes de la calidad


En las Américas y a partir del modelo de acompañamiento del Plan Regional de Educación asumido por los gobiernos, se está prestando mayor atención al tema de la relevancia. Algunos territorios poco explorados en el desarrollo de competencias han sido incorporados en nuevos diseños curriculares nacionales. En algunos casos se está abandonando el énfasis curricular en la transmisión de conocimientos para dar cauce a un rol central del estudiante en la construcción del conocimiento y del desarrollo del análisis crítico. Existen aún vacíos a nivel del diseño, tal como señala el informe de Orealc-UNESCO (2008): se encuentran menos evidencias de cambio con relación al desarrollo de aprendizajes que vinculan los procesos de análisis de información con la toma de decisiones y, menos aún, con la reflexión sobre lo aprendido. Estas son definiciones claves para poner en práctica el aprender a aprender. Mucha mayor es la distancia que separa al currículo prescrito del currículo realmente implementado, el que gobierna cotidianamente las relaciones en las aulas de clases.

Dentro de ese marco, tres son los elementos que definirán la calidad educativa en la secundaria en el futuro próximo: a) la relación que establece el currículo educativo con las oportunidades y retos que trae la remodelación de los sistemas productivos globales, en términos de nuevas competencias; así como los problemas heredados de las inequidades históricas en nuestro continente, especialmente en América Latina, y a las cuales debe contribuir a superar; b) la capacidad de responder de los métodos y de las estrategias de enseñanza con los sistemas culturales significativos de los adolescentes; y c) la relación que establece el sistema educativo con los intereses emergentes de los jóvenes, intereses que surgen de una nueva sensibilidad respecto a las relaciones humanas y hacia su entorno ambiental y tecnológico.

Los gobiernos de las Américas han realizado intentos importantes por acrecentar el vínculo de los contenidos de la secundaria con las necesidades reales del contexto. Para el efecto se pueden contar en los últimos años una considerable cantidad de reformas. Por otro lado, la forma como las personas se relacionan con los mercados, con la tecnología y con los medios de comunicación ha cambiado sustancialmente nuestra percepción acerca de qué habilidades necesitamos para enfrentar los nuevos retos de la integración al mundo del trabajo y a la comunidad nacional y global. Los jóvenes cobran conciencia que necesitan adquirir un conjunto de capacidades, tanto generales como específicas, para responder a la fragmentación del mercado laboral, cuya estructura está en permanente cambio. 

Un problema emergente en la calidad de la secundaria es el acceso y el desarrollo de capacidades de manejo de las nuevas tecnologías. La demanda de los estudiantes a este respecto está recogida en una de las conclusiones de las asambleas participativas de líderes estudiantiles en Perú (2001) cuando se les consultó sobre la nueva fisonomía de la secundaria: “Necesitamos estar preparados en el campo de la cibernética... Lograr descifrar y comprender símbolos y códigos como requisito fundamental para la inserción en la era de la informática”. A la luz de las nuevas competencias incluidas en los diseños curriculares renovados se observa una dirección favorable; sin embargo, la señal de Internet y el uso contextualizado de los medios en línea en los procesos de aprendizaje aún no esta presente mayoritariamente en las escuelas. Las tendencias en el desarrollo de la empleabilidad hacia el futuro cercano exigen a los jóvenes completar su alfabetización digital y avanzar en el dominio de estrategias de selección, uso y juicio crítico de las fuentes de conocimiento en línea, de tal manera que estos puedan apropiarse de los contenidos de la comunidad global y participar en el diálogo intercultural. 

¿Cuál es el objetivo fundamental de la educación secundaria en el escenario inestable de inicios del siglo XXI?

La educación secundaria en las Américas esta sufriendo el embate de un conjunto de tensiones como resultado del proceso de transición que nos toca vivir a escala global.

La velocidad de los cambios en la economía global, el impacto de las tecnologías en la vida cotidiana, las expectativas aumentadas de la población por integrarse a la modernidad y los mercados, las nuevas sensibilidades en la población mas joven, el bagaje con el que es equipada por las nuevas pautas de socialización, el acceso a múltiples fuentes de información en tiempo real, son todos/constituyen fenómenos concurrentes que han abierto una serie de fisuras en las premisas sobre las que se asentaba la educación secundaria de antaño. La escala de la transformación hace la realidad inasible. En este contexto es imperativo generar una perspectiva de análisis diferente. 

La educación tiene un efecto sistémico sobre las sociedades. Puede promover las capacidades necesarias para la generación de riqueza, al mismo tiempo que crear una demanda social por el funcionamiento de los mecanismos de integración de la sociedad democrática. Desde un enfoque de derechos, la educación debe proponerse dar respuesta a la diversidad individual, social y cultural de los estudiantes, asegurando resultados de aprendizaje equiparables, la plena participación y la construcción de la identidad propia (OREALC-UNESCO, 2008). Esta perspectiva esta inscrita en la Declaración de Jomtien (1990), la cual establece un nexo entre las necesidades básicas de aprendizaje de todos y el logro de mejores niveles de calidad de vida, y la participación plena y el desarrollo de nuevos aprendizajes de acuerdo con sus necesidades e intereses particulares. 

Dentro de ese marco, la educación secundaria entonces debe corresponderse y servir de apoyo a los procesos de desarrollo humano de los adolescentes. No basta que la educación se proponga contribuir al desarrollo de los adolescentes, para lograr eficacia, sino que tiene que reexaminarse a partir de la realidad, los problemas y el potencial de los adolescentes. 

Desde esa lógica, el objetivo principal de la educación secundaria es la de proveer experiencias y  actividades de aprendizaje que proporcionen a todos los adolescentes y jóvenes los conocimientos, las habilidades, los valores y las aptitudes para desarrollar los aspectos internos necesarios para una vida social  activa y enriquecedora, para que se constituyan como sujetos efectivos para dar forma a los eventos y a los resultados de sus vidas, así como también para ofrecer las competencias básicas y específicas para  tomar decisiones sólidas y usar herramientas útiles en el momento de incorporarse al mundo del trabajo y a la generación de valor agregado en sus comunidades.

Elementos parciales o acotados de esta finalidad se encuentran en definiciones de las políticas educativas en la región. Existe una dirección general en el hemisferio de acercarse a las necesidades vitales e intereses de los adolescentes. Esta visión renovada está plasmada en las declaraciones intergubernamentales relativas al Proyecto Educativo Regional y, –aquí está el gran desafío-, tiene implicancias para las estructuras, programas de estudio, métodos pedagógicos, tiempos y dispositivos de gestión del sistema educativo. En suma, cuando nuestro modo de observar la realidad cambia, todo lo demás debe cambiar.

Los desafíos actuales de la educación secundaria en las Américas

Los jóvenes han desarrollado una relación especial con las nuevas tecnologías de comunicación. Los dispositivos de información y comunicación en línea ponen al alcance de los nativos digitales
, herramientas y oportunidades que ninguna otra generación tuvo a su alcance: por ejemplo la existencia de los servicios de mensajería entre los miembros de redes sociales virtuales, mediante las cuales se pueden intercambiar información, proyectos y buscar apoyo emocional. 

Los adolescentes y jóvenes se reagrupan en comunidades que se basan menos en la geografía de las ciudades que en los perfiles de personalidad, gustos y preferencias. El sello de su nuevo lenguaje es la informalidad. Nuevas comunidades definidas por estilos de vida,  estéticas grupales, ocupaciones, hábitos e inclinaciones ideológicas y espirituales. El rol central que juega la construcción de identidad tiene una centralidad innegable, pues es a partir de ella que se elaboran los proyectos de vida personales. 

En estas redes se construyen vínculos afectivos-sociales. También ocurre el interaprendizaje, en la búsqueda de elementos de identidad y en el tratamiento de dificultades personales o modos de convivencia. Ante esta irrupción de un nuevo universo simbólico y de sensibilidades, la escuela y muchos padres, no han desarrollado aún estrategias de respuesta y de adaptación. No se trata de hacer frente a la noción tradicional de una subcultura juvenil. La fuerza de los cambios culturales reconstruirá la fisonomía de las naciones e implicará una pérdida de legitimidad de ciertos elementos centrales y clásicos de la cultura escolar; uno de ellos es la autoridad vertical. El reconocimiento de la diversidad y de nuevos sentidos profundos de identidad, son los vectores remodeladores de la socialización del futuro cercano. 

En los próximos años la educación se verá confrontada con la necesidad de readecuar su organización, sus contenidos, estructura y estrategias en concordancia con esta nueva realidad. En suma, requerirá reinventarse. 

En particular identificamos los siguientes desafíos:

a. Colocar en el centro de la reforma curricular las competencias necesarias para el desarrollo del talento y del potencial humano que reside en la heterogeneidad de entornos culturales.

El proceso acelerado que viven las economías emergentes de América Latina muestra que el camino de identificar y crear valor agregado a partir de la formación de los recursos humanos y del uso sostenible de la biodiversidad existente en nuestro continente, es la ruta con mayor potencial en las próximas décadas. Sólo existen dos medios en la creación de valor: el desarrollo de tecnologías que expanden las fronteras de productividad y el desarrollo del talento humano. Este proceso tiene implicancias para la definición de los objetivos y de los contenidos de la educación secundaria.

El binomio formado por las capacidades de gestión del propio proyecto de vida y del pensamiento creativo, y para la toma de decisiones, está en el corazón del concepto de empleabilidad
. Este concepto que debería ser el núcleo de un área curricular específica de la secundaria, exige pensar en el desarrollo de la ética del trabajo y del espíritu emprendedor entre los jóvenes; ambos aprendizajes imprescindibles para asumirse como constructores de relaciones económicas responsables en el contexto de la globalización con creatividad e iniciativa.   

La aproximación a la sensibilidad adolescente descubre necesidades que permanecen en espacios marginales de la agenda educativa. Un vector clave es la sensibilidad ecológica. Los adolescentes muestran un interés natural en los problemas medioambientales tales como la protección de los bosques y el calentamiento global. Se trata de una sensibilidad que busca reconstruir la relación entre el hombre y la naturaleza.  Ese interés también constituye una oportunidad para el desarrollo del pensamiento heurístico y de las capacidades de pensamiento sistémicos, las cuales resultan cruciales para el desarrollo del potencial humano vinculado al valor agregado.

En el caso de los jóvenes rurales específicamente, el diseño curricular debería asegurar el contacto intenso con la realidad cultural y productiva del medio rural, de modo que la educación permita a estos reflexionar, analizar y valorar dilemas y elaborar proyectos de vida, medir sus posibilidades y recursos, decidir utilizando eficientemente los recursos familiares y del entorno (económicos, materiales, tecnológicos y humanos).
b. Asegurar la inclusión de los grupos de jóvenes tradicionalmente excluidos y aquellos más vulnerables ante la pérdida de escolaridad en la secundaria.

Apoyar a los estudiantes para mantenerse en el sistema, prestar atención a sus necesidades, exige tiempo y recursos para diseñar proyectos y acciones específicas dentro de los proyectos educativos institucionales. Por ello, es prioritario destinar recursos específicos a aquellas áreas geográficas –bolsones urbanos, ámbitos rurales, zonas predominantemente habitadas por grupos étnicos-, que muestran patrones elevados de retiro de alumnos.

Asimismo, tan importante como considerar estos factores comunes a los sistemas, es la consideración de la heterogeneidad de los entornos socioculturales que rodean la vida y las opciones de los adolescentes. El éxito de políticas de inclusión tiene una relación directa con la flexibilidad de la institución educativa (Croso, 2009) que debe integrar programas de estudio diversificados y un manejo del tiempo y de los calendarios escolares en función del contexto local. Este es también un argumento para poner el foco de las políticas en el ámbito local y propiciar el protagonismo de los gobiernos subnacional y locales en la gestión de los sistemas educativos.

c. Aumentar sustantivamente la relevancia educativa considerando las fortalezas naturales, los lenguajes y códigos de acción social que poseen los y las adolescentes y emplear estas de modo eficaz en el diseño de las estrategias y procedimientos didácticos.

Los nuevos saberes que emergen como demandas para interactuar en la era del conocimiento, pueden y necesitan articularse. El actual currículo y la multiplicación de un número mayor de capacidades a adquirir dan lugar a un abigarramiento y a una dilución de saberes. 

Nos encontramos en un tiempo de tránsito: capacidades que eran valiosas para un entorno acumulativo escrito, marcado por procesos pausados y centrados en el rol del docente como fuente de conocimiento y veracidad, se ven traslapadas con competencias que exigen un tipo de tratamiento vivencial e interactivo, distinto acorde a individuos que actúan en un mundo cultural totalmente diferente que se encuentra marcado por la búsqueda de autonomía y comunicación horizontal.

El mundo del futuro es uno en el que lo gráfico y lo visual constituyen la esencia del lenguaje y la adquisición de la realidad. La filosofía detrás del saber lingüístico-visual contiene una portentosa capacidad reflexiva, ni mayor ni menor que el saber transmitido por el texto; solo con una complejidad distinta. Es importante que surjan nuevos dispositivos educativos que empleen estratégicamente este lenguaje. Las metodologías de enseñanza basadas en los medios audiovisuales señalan tres exigencias a las políticas educativas: a) la necesaria construcción de infraestructuras de soporte digital en la educación pública a escala masiva; b) la formación de recursos de aprendizaje basados en las nuevas tecnologías de preferencia con contenidos locales pertinentes; y c) el desarrollo de una formación docente que incorpore los elementos de estos medios y el lenguaje propio que manejan.

Construir puentes comunicativos en la secundaria exigirá habilidades para aprender la axiología, la sensibilidad y los códigos de interacción de la cultura adolescente- juvenil. Este análisis es fundamental para toda aproximación a la interculturalidad en los procesos de aprendizaje-enseñanza. Trae implicancias para los procesos de desarrollo curricular, en los contenidos de la tutoría y el diseño de estrategias de trabajo educativo. También ilumina un tema central de la cultura escolar: cómo se define el nuevo entorno de aprendizaje.

d. Promover el desarrollo de nuevos entornos de aprendizaje que favorezcan el rol central del adolescente como constructor de aprendizajes relevantes con estrategias y recursos adaptables y flexibles.

El rol de la escuela secundaria es ayudar a aprender a desenvolverse en la complejidad, no a reducirla o apartarla. En palabras de un maestro “uno no los ayuda a ver el mundo, los ayuda a que ellos lo vean por si mismos”
. Cuando nos hacemos cargo de este postulado en todas sus consecuencias, comprendemos que la escuela tampoco puede controlar el entorno de recursos disponibles por el niño o adolescente en el mundo real. 

El desplazamiento del consumo de información de los medios tradicionales a los medios basados en Internet supone cambios en los métodos de enseñanza, particularmente en un sentido: ante la acelerada proliferación de fuentes, es absolutamente crucial que los jóvenes aprendan a dosificar y a establecer pautas para el juicio crítico en el uso de información. La centralidad del docente en establecer estas pautas –sin discusión previa o como una premisa anterior a la experiencia de aprendizaje-, debe dar paso a la construcción de la capacidad autónoma del adolescente para administrar los flujos de información con criterios de eficacia, pertinencia y búsqueda  de la verdad.

Un rol emergente para la escuela y para los docentes, es ayudar a sus estudiantes a estructurar sus propios entornos personales de aprendizaje (EPA), entornos que respondan a sus necesidades de aprendizaje y a sus proyectos de vida. La era de la información ha democratizado el acceso al conocimiento y una enorme proporción de este, se encuentra en los repositorios de Internet que aumentan a velocidad vertiginosa. Los adolescentes hacen un esfuerzo para obtener su alfabetización informática, y la escuela debe acompañar este interés acercando el aula de clases al mundo en línea. 

En los próximos años, la educación secundaria necesitará organizar el tránsito desde el tradicional entorno educativo centrado en el rol dominante del docente hacia nuevos entornos personalizados
 que propicien tres características del aprendizaje activo: el estímulo al autoaprendizaje, el aprendizaje dialógico en interacción con pares, y el aprendizaje significativo. 

Un entorno de aprendizaje virtual va mucho mas allá de la implementación del centro de recursos de la escuela. Implica establecer desde la escuela relaciones activas con los portales educativos, con recursos de información interactivos y de interacción de pares desde diversas latitudes. La educación intercultural puede obtener un inmenso impulso pues el entorno virtual proveería el soporte a la presencia activa de diversas culturas en el aula. El diálogo de culturas en un hemisferio culturalmente heterogéneo como el nuestro puede verse así dinamizado y enriquecido.

Para lograr esta visión es fundamental concertar los esfuerzos del Estado y del sector privado. En diversos países del Hemisferio existen portales educativos que tienen una gran capacidad de contenidos educativos y de recursos de aprendizaje, que favorecen la interacción. Generalizar el acceso de las escuelas a estos recursos es un primer paso necesario. Los programas en esta dirección deben prever y tomar medidas para evitar un desbalance en el acceso, de tal manera que la brecha digital –un factor de inequidad con incidencia de largo plazo- entre en el entorno urbano y rural, cree aún mayores desigualdades.

e. Integrar a la educación secundaria en políticas articuladas de desarrollo humano para los adolescentes y jóvenes que promueva una oferta intersectorial integrada  centrada en el ciclo de vida y asegure la sinergia de sus estrategias.

Simultáneamente al surgimiento de un nuevo centro en las políticas educativas en la presente década, se ha producido la emergencia de diversos enfoques de desarrollo de capacidades que buscan atender las necesidades y responder a la vulnerabilidad de los adolescentes y jóvenes frente a una serie de riesgos y/o asegurar una mejor calidad de vida. La mayoría de estas intervenciones han llegado a la escuela partiendo desde la comunidad, y su centro es la vida social de los jóvenes.

Las políticas de juventud en América Latina tienden a cubrir cinco aspectos: educación, promoción de conductas seguras, promoción del trabajo, cultura juvenil  y tecnologías de la información. Sin embargo, la conexión entre estas ofertas y las ofertas de educación secundaria, es fragmentaria y demasiado acotada. Los planes de acción por la niñez y adolescencia reúnen metas importantes sobre problemas sentidos, pero distan aún de expresar enfoques compartidos ni estrategias intersectoriales. Existe un gran potencial para integrar una oferta intersectorial que aborde al adolescente como un ser humano en su totalidad, partiendo de su experiencia vital. 

En torno a este desafío nos detendremos más adelante para examinar un conjunto de experiencias y de estrategias que se han venido desarrollando en los últimos años.

f. Renovar la estructura del nivel secundario incorporando subsistemas que atiendan las necesidades de aprendizaje para la empleabilidad con interfaces para la salida y re-entradas al sistema.

El objetivo de asegurar una articulación entre los grupos de competencias –generales y específicos- y colocar el concepto de empleabilidad de la persona en el centro del sistema, se ve obstruido por varias características de la enseñanza del nivel secundario que forman parte de su identidad, y que si bien intentaban en su momento buscar una formación universal y en contacto con el saber de las disciplinas científicas, han devenido en un tratamiento en abstracto y acumulativo del conocimiento que no está acorde con las demandas de procurar capacidades aplicadas a la vida. 

El fortalecimiento de la capacidad de respuesta a las demandas de los jóvenes que viven en entornos de inseguridad económica implica introducir flexibilidad en la estructura: crear los dispositivos para brindarles las capacidades necesarias para resolver sus necesidades de sustento y de apoyo a sus familias. Los actores del sistema educativo necesitan reflexionar para definir sobre qué características deberán tener las nuevas instituciones que brinden esta oferta de capacidades específicas, qué perfiles de egreso, y cómo se definirán estos. Un subsistema de formación técnica para la empleabilidad es una opción sólida con ventajas para responder a estas necesidades. El subsistema podría contar con mecanismos efectivos y accesibles de certificación de competencias, y estándares de calidad tan elevados como sean necesarios, para asegurar la competitividad de los egresados de esta modalidad.

¿Cuáles son los debates más importantes en torno a las opciones de política de la educación secundaria? 

En el presente, el logro de la universalización de la educación secundaria constituye un consenso entre las diversas agencias internacionales comprometidas con el progreso educativo en el hemisferio. Sin embargo, una vez ampliado considerablemente el acceso a la secundaria y frente a los problemas que plantean los niveles desiguales de trayectorias educativas, los diferenciales en la eficiencia interna, y particularmente los desalentadores niveles de logros educativos, las opciones se diversifican e incluso se diluyen en un amplio abanico de análisis. Un importante debate abierto en los últimos dos años se refiere a los mecanismos necesarios para asegurar la inclusión de los jóvenes que están mas afectados por los patrones de exclusión social.

La Primera Reunión Intergubernamental del Proyecto Regional de Educación (2002) asignó una prioridad sustantiva a la secundaria y hacia la búsqueda de “un modelo superador más centrado en las necesidades del adolescente del presente y del futuro”. 

Siguiendo ese abordaje, la segunda reunión interministerial adoptó un enfoque de derechos y de igualdad de oportunidades. Entre las prioridades de acción establecidos para el PRE se destaca:

“- La construcción de sistemas educativos más inclusivos formulando estrategias que contribuyan a romper el circuito de reproducción de la pobreza.

 - El desarrollo de políticas intersectoriales que enfrenten las causas que generan desigualdad dentro y fuera de los sistemas educativos”

Esta dirección es congruente con la propuesta de CEPAL/UNESCO de hacer de la educación un instrumento dinamizador de la transformación productiva con equidad, de tal manera que el sistema educativo se acerque a las necesidades sociales y asegure el acceso universal a los códigos de la modernización y promueva las capacidades asociadas a la creatividad y la innovación.

Sin embargo, se ha hecho visible la dificultad de proveer y sostener canales de acceso a la secundaria para los grupos mas excluidos. Si bien la inclusión educativa de los adolescentes mas vulnerables se encuentra en la agenda de las políticas de la región, existe un núcleo duro de factores asociados a la inclusión que resisten las medidas innovadoras. Sin duda la exclusión más difícil de atacar es aquella asociada a la vulnerabilidad socioeconómica. Tedesco (2005) señala como un problema real en las políticas, la intención de resolver la demanda de una mejora sustantiva de las condiciones de la oferta educativa y simultáneamente de ampliar en forma significativa la inclusión de los excluidos en un contexto severo de restricción de recursos. En efecto, es mas difícil expandir el acceso a servicios educativos que tienen definidos estándares de calidad, que simplemente asegurar la ampliación de la matrícula en la secundaria, tal como se hacía hace veinte años.

Durante la segunda mitad de los noventa y los primeros años de la presente década se implementaron grandes programas de subsidios y becas
 que promueven la retención escolar. Tal es el caso de Argentina, Brasil y México. Estos programas de alcance nacional mostraron durante un periodo resultados positivos. Luego, algunos países promovieron estrategias de articulación de las escuelas con programas integrales de desarrollo local que atacasen las causas de la deserción. Algunos analistas indican que las políticas focalizadas resultaron un remedio parcial y temporal ante las desigualdades (Jacinto, 2009)

Un grupo de estrategias de inclusión se orientan a mejorar la formación y a atenuar las dificultades que provocan el fracaso escolar. Dentro de ese grupo Jacinto y Terigi (2007) han caracterizado tres tipos de estrategias. Una de ellas se refiere a la atención del ausentismo y/o sobre-edad, otra se refiere a abordajes y métodos  pedagógicos orientados a flexibilizar y adaptar el régimen académico al contexto y finalmente, aquellas que se orientan  a la compensación de los aprendizajes mediante asignaturas de formación laboral o formación vocacional integradas al currículo. Una estrategia que se puede incluir aquí son los programas con metodologías innovadoras para el manejo de asignaturas que constituyen la causa de altos niveles de reprobación, como por ejemplo el caso en Chile con el Programa piloto Mente Abierta. 

Si bien estas experiencias no están generalizadas en sus respectivos sistemas, muestran un progreso en la idea de flexibilizar el funcionamiento de la escuela. Sin embargo, al operar dentro de la oferta regular,  las cuestiones relacionadas con la subjetividad de los docentes, la cultura institucional y las condiciones de trabajo docente definen- en gran medida-, la posibilidades reales de prácticas educativas y sociales inclusivas (Krichesky, 2008).

Una segunda opción de política que Jacinto (op. cit.) discute es a través de modelos alternativos de escolarización. Analiza la existencia de modalidades o variantes de la secundaria que estarían mas asociadas con la noción comúnmente aceptada de educación de adultos y que tanto en la literatura especializada como en el imaginario social se asocia a una función compensatoria y de segunda alternativa. 

La tercera opción esta dada por la elevación de la calidad y revaloración de la educación orientada a la profesionalización temprana, comúnmente llamada “técnica-profesional”. Tanto Braslavsky (1995) como Jacinto (op.cit.) identifican ventajas en la valoración de una educación para el trabajo con fisonomía propia. Ambas asumen una inevitable progresión hacia la autonomía de las instituciones de educación técnica y su consolidación como subsistema. La última autora sugiere que “la desvinculación de la educación media respecto de la formación profesional, facilitaría la reconversión de ésta última, que podría adoptar otros estilos organizativos y administrativos (...) en definitiva, desburocratizar y flexibilizar una oferta que por fuerza debe ser mucho más cambiante que la de formación de las competencias fundamentales.” 

En varios países de América Latina, las agencias de cooperación apostaron a la reingeniería de los centros de educación ocupacional
. El BID ha sido la principal agencia de cooperación en este tema en América Latina entre el 2000 y el 2007.  Estos programas no comprenden por lo general un rediseño del conjunto del sistema. 

Si bien esta opción es conceptualmente nítida, existen dos riesgos vinculados a ella. Las competencias que se requieren en el nuevo entorno del mundo del trabajo difícilmente se pueden lograr en experiencias de formación en el trabajo que se orienta a una especialización del tipo compartimiento. Generalmente estas carreras privilegian la destreza en el manejo del instrumental técnico y no se abre el abanico a capacidades que permitan la exploración eficaz de actividades que permitan una mayor movilidad social de los participantes. La oferta de formación técnica en buena parte de nuestros países se basa en un catálogo de empleos o de actividades para las que es relativamente fácil encontrar instructores, las cuales no necesariamente apuntan a las tendencias emergentes hacia el aumento de la polivalencia laboral y de agregación de valor. Si la educación ha de hacer parte de la ecuación de respuesta a la exclusión y a la estratificación crónica de los circuitos educativos y laborales es importante analizar con cuidado el nivel de retorno de las modalidades de educación técnica alternativa. Es necesario no cerrar el tránsito hacia la educación superior y no perder el vínculo sinérgico entre los aprendizajes de propósito amplio para el desarrollo personal y las  capacidades para la inclusión en el mundo productivo. Es crucial superar la dicotomía aparente entre ambas dimensiones. La inserción y movilidad en el mundo productivo requiere de una base de capacidades que sirve de habilitadoras de destrezas específicas. 

El rediseño de una oferta de educación técnica-vocacional que sea precursora del futuro y no prisionera del pasado, tiene sentido en el marco de una visión estratégica prospectiva del conjunto del nivel secundario y de la conexión de éste con el mundo productivo.

Un segundo riesgo proviene de las expectativas aumentadas de la población joven. Para una proporción creciente de jóvenes que ha visto aumentar los retos del futuro y observa la dinamización económica, el valor identificado como éxito se relaciona con un tipo de ocupación que le de un sentido de logro personal. Este dato de la subjetividad juvenil puede dar una pista de porqué en algunos países en los que existe una oferta de educación técnica atractiva
, la caída paulatina de la matrícula en los últimos grados la secundaria regular va de la mano con el descenso matricular a nivel de la educación técnico-profesional en entornos predominantemente urbanos. Por ello es materia de preocupación que en los proyectos de innovación, generalmente no se consideren los necesarios mecanismos de articulación con la educación superior.

¿Qué condiciones son necesarias para asegurar una articulación entre la formación en competencias generales y la formación profesional básica de los jóvenes?

La pregunta central del debate es si la apuesta de la política debe orientarse a brindar una oferta técnicamente sólida para la inserción favorable aunque temporal en el mercado o si se requiere fortalecer la finalidad de la educación secundaria en su conjunto. Nuestra perspectiva asume que se puede y se debe vincular ambas dimensiones dentro del proyecto pedagógico de construcción de ciudadanía.

Se advierte la necesidad de dar el paso siguiente en la reforma para la transformación de las prácticas concretas de las instituciones educativas. Cuatro condiciones indispensables son: i. La definición de estándares de logro de competencias para tramos diferenciados de la secundaria, cada uno con objetivos específicos superando la visión de un segmento único y uniforme, de modo que ello facilite la elaboración de perfiles y programas de estudio de calidad y pertinentes; ii. Asegurar la evaluación de proceso y de impactos para la validación de los programas de reconversión de las instituciones de educación técnica profesional o programas piloto en esta modalidad, de modo que se pueda facilitar la normalización de la oferta; iii. la ampliación de la noción de ambiente de aprendizaje para integrar espacios del mundo cultural y productivo de la comunidad, de modo tal que se pueda aprovechar la experticia de los modos productivos del ámbito rural y de la creación de valor agregado y por otro lado, se incorporen las herramientas para utilizar las fuentes de conocimiento y modelos productivos disponibles en los repositorios en línea; y iv. La promoción de la autonomía de la escuela para organizar programas diversificados y actividades integradoras de contenidos en función de los intereses del desarrollo comunitario o local
, de esa manera los estudiantes tendrán un contacto directo con problemas locales los cuales pueden ser abordados en las escuelas con un enfoque de aprendizaje por indagación.

¿Cómo contribuir al desarrollo personal y social de los jóvenes?

Lecciones desde la experiencia

La mayoría de experiencias analizadas en el presente documento caen en el campo de  innovaciones que incorporan el enfoque de “habilidades para la vida” en la educación secundaria. 

Uno de los enfoques que ha demostrado mayor versatilidad y eficacia para abordar las preocupaciones sobre la vulnerabilidad y la problemática afectiva-social de los adolescentes, es el de las habilidades para la vida. En el marco de una educación para la vida, estos proyectos tienen como objetivos: dotar a los estudiantes de herramientas que les permitan descubrir las fuerzas internas que les van a hacer avanzar en la vida; es decir, una capacidad de resiliencia que les facilite ser socialmente competentes, fortalecer la identidad, tener sentido de propósito y dar lugar a la trascendencia. 

En los Estados Unidos
 el foco de la estrategia ha sido la capacitación de docentes con esquemas vivenciales innovadores, mientras que los programas en Colombia
, Perú
 y Chile han partido del autodiagnóstico de los adolescentes en la comunidad para llegar a la escuela. Entre los recursos de orden interno que se fortalecen se encuentran: los niveles de auto-estima, de asertividad y el locus de control de la persona. Una cantidad de proyectos incluye en sus contenidos el manejo de la sexualidad saludable o la resolución negociada de conflictos de pares. Los procesos que incluyen, permiten que “sean los y las adolescentes quienes hablen de sus vidas, sus cuerpos, sus decisiones; generando espacios para ser escuchados e incidiendo en autoridades” (Manuela Ramos, 2009)


Un elemento común de tres proyectos analizados en América del Sur es el desarrollo de un nivel de empoderamiento y protagonismo de los estudiantes en el planeamiento, conducción y evaluación de las actividades educativas. Uno de los primeros efectos visibles es la capacidad de articular la comunicación de emociones y la elevación de la asertividad de los y las jóvenes. 

Es significativo el alcance que ha logrado este enfoque en España desde que fue introducido por el País Vasco en el 2004. El programa de Habilidades para la Vida se ha constituido en uno de los programas prioritarios en varias comunidades autónomas españolas
. Los cambios mas sustantivos que ha logrado el programa es el desarrollo de prácticas antes desconocidas en la comunidad docente: a) grupos de trabajo entre el profesorado para el desarrollo de proyectos curriculares relacionados con el conocimiento y las habilidades para la vida; b) desarrollo de proyectos globales y específicos para dar una respuesta a las necesidades del alumnado y a las aspiraciones de sus familias y de la comunidad.

El enfoque es una rica fuente de renovación para las metodologías. El medio de trabajo educativo más usado en los programas son los talleres cooperativos, y actividades plásticas unidas con la reflexión colectiva. La cantidad de recursos educativos con tecnología propia usada en los diferentes países es impresionante. 

Una de las lecciones mas importantes de los programas es la validez de propuestas que enfatizan una educación centrada en agentes educativos múltiples (Palma et al. 2002, p:54) Esta idea vinculada al concepto de Sociedad Educadora es puesta en práctica por  agentes comunitarios que se ponen al servicio del aprendizaje de los adolescentes participantes. Muchas veces el rol de educadores de pares es asumido por los propios estudiantes demostrando a los docentes un potencial insospechado hasta entonces: el adolescente como un facilitador de los aprendizajes significativos.

Por iniciativa propia, más que por un impulso institucional, algunos docentes han intentado volcar esta diversidad de estrategias en matrices de organización curricular en el área de tutoría y orientación; pero sin duda la diversidad y la profundidad de los cambios posibles apenas comienza a ser percibida.

Claves para las políticas de la educación secundaria: 

Los  nuevos conceptos y oportunidades que nos plantean las reformas educativas para la educación secundaria requieren medidas específicas para convertir en prácticas concretas los nuevos lineamientos. ¿Cuáles son las condiciones que se requieren para vencer las resistencias de los actores del nivel secundario reticentes a cambios bruscos y presos de sus inercias? Parece ser la pregunta más relevante que surge de la revisión de los retos visibles y de las innovaciones que aguardan. 

La transformación en la educación toma tiempo y será viable sólo a partir de una perseverante concertación de medidas sistémicas y oportunas, y de capacidades de gestión. 

Algunos de los componentes que son evidentemente necesarios, se señalan a continuación.

· Incluir como áreas prioritarias de aprendizaje en el diseño curricular y en los programas de formación docente las competencias en juicio crítico, pensamiento heurístico, capacidades para la indagación científica y habilidades para la vida.
Proporcionar recursos accesibles y estrategias claras es una condición esencial para organizar nuevas prácticas y secuencias de trabajo en el aula. El ejemplo del Brasil con el programa “Parámetros en Acción” es relevante para hacer asequible a todos los maestros del país los objetivos y contenidos curriculares, e informar cuáles son los indicadores de logro.

· Organizar sistemas de acompañamiento, sistematización y difusión de experiencias innovadoras, especialmente aquellas con estrategias centradas en las habilidades para la vida,  el empoderamiento, el protagonismo y la  resiliencia de los y las adolescentes. 

Los docentes aprenden por demostración de resultados y por ende, se necesitan experiencias que demuestren cómo las estrategias pueden materializarse en unidades de aprendizaje en las aulas, así como también líderes pedagógicos que las diseminen. Una medida de impacto mayor será la implementación de programas de apoyo técnico y acompañamiento pedagógico a nivel local con capacidad para identificar buenas prácticas, investigar, asesorar proyectos educativos institucionales destinados a aumentar la relevancia de los planes de estudio mediante un vínculo con el entorno cultural y productivo.

· Introducir flexibilidad al sistema, estableciendo los sistemas de apoyo pedagógico y de gestión para los modelos de educación secundaria a distancia y de educación para el trabajo en el ámbito rural y programas diversificados.

La medida mas concreta de lograrlo es transferir poder y capacidades a las instancias de gestión local y establecer programas educativos articulados con la realidad productiva del entorno, que puedan diversificar porciones considerables del currículo de acuerdo al diagnóstico provincial-local.

Estos programas pueden facilitar la construcción de redes educativas que integren en un circuito a las instituciones de la secundaria regular y a los centros de educación técnica laboral bajo objetivos consistentes con una visión de desarrollo local. La constitución de estas redes exigiría a su vez la formación de instancias de gestión educativa con una capacidad de liderazgo y de gestión orientada a logros educativos.

· Efectuar un tránsito ordenado a una nueva estructura flexible de la secundaria en la que existan subsistemas en función de grupos de competencias específicas dentro de un proyecto global de formación con dispositivos de salida y reingreso.

Nuevas ofertas de formación post-secundaria y de educación superior están surgiendo bajo el desafío de la empleabilidad. La ampliación de las oportunidades de educación en el contexto de la sociedad del conocimiento implicará una flexibilización en los sistemas educativos y una convergencia entre las modalidades de educación presencial y a distancia; algo que ya se empieza a observar en los programas formativos generados por el sector privado para la especialización de sus recursos humanos. El mensaje es claro: se tiene que hacer lo posible para que este tránsito de la educación al trabajo vaya en el camino más directo posible.

· Reforzar el rol en gestión de políticas educativas de los gobiernos locales y aumentar el apoyo financiero a las localidades con mayor exclusión educativa.

Gestionar con éxito escuelas secundarias que afrontan la exclusión implica necesariamente un rol protagónico de los gobiernos locales, el actor central del desarrollo local. A través de diagnósticos socioeconómicos de la localidad, podemos comprender mejor la incidencia y factores como el trabajo infantil-adolescente y la inseguridad económica de las familias, que inciden en la exclusión. En la medida que la escuela se incorpore en las prioridades de desarrollo local podrá construir una capacidad de convocatoria de intervenciones intersectoriales y de movilización de recursos de distintos niveles del Estado. En la experiencia del Programa Nacional de Autogestión para el Desarrollo Educativo (Pronade) en Guatemala el empoderamiento local resultó decisivo para incrementar significativamente el acceso a la educación primaria en las áreas mas remotas del país, habitadas por comunidades indígenas.

· Avanzar aceleradamente en la construcción de infraestructuras de medios y recursos digitales que puedan servir a entornos y proyectos de aprendizaje basados en la indagación, y que promuevan la interculturalidad en la secundaria.

Los beneficios y posibles impactos de nuevos entornos de aprendizaje se han discutido en extenso. Esta es probablemente el área de política que exige mayores niveles de inversión. Una estrategia más envolvente vinculará las redes de recursos educativos con planes estratégicos de formación de recursos que involucren a los gobiernos locales y al sector privado -llamado a asumir un rol de responsabilidad social- como aliados. Estos planes de innovación y desarrollo tecnológico orientados a las capacidades para el valor agregado favorecerían una organización óptima de los recursos y mejores condiciones para el financiamiento de los proyectos. Asimismo, esta es un área en el que el sector privado -por el expertise indudable- puede jugar un rol en la tercerización de servicios, bajo el supuesto que el modelo de tercerización se organice en función de los beneficios a las escuelas y comunidades, y esta caiga en manos de actores eficientes y capaces de rendir cuentas. 

A modo de colofón

La cantidad de problemas y desafíos en la educación secundaria es amplia. Se debe en gran parte a que las necesidades de los adolescentes y jóvenes del hemisferio pasaron desapercibidas. Pero ellos recrean la cultura fuera de la escuela.  

El sistema requiere evolucionar y una gran parte las estructuras, normas y rutinas del pasado, son obstáculos transitorios a ese progreso. El mandato para las instituciones educativas hoy, es desarrollar la capacidad de aprender a aprender, tal como los adolescentes están haciéndolo en sus propios espacios de vida.

Entonces será necesario que el sistema se atreva a aprender de ellos.

“Hay profesores que no nos entienden, (...), profesores que creen las cosas a su manera y eso es lo que a veces no nos gusta. Nos importa que nos comprendan, nosotros tenemos un profesor que es psicólogo, el nos entiende, conversa con nosotros, pero como te digo solo  (conversamos) con pocos profesores, con los demás no.”


Gabriela  (16 años, San Juan de Miraflores, Lima)








Tabla No.1. Porcentaje de estudiantes en los niveles 4 al 6 de la escala de competencias en matemáticas de PISA: 





Tabla No.2. Porcentaje de estudiantes en los niveles 4 al 6 de la escala de competencias en ciencias de PISA: 








� Citado en Dwyer (1995), p: 216.





� Las estadísticas extraídas del Compendio Mundial de Educación (2006) comprenden a Argentina, Aruba, Belize, Brasil, Costa Rica,  Dominica, Ecuador, Granada, Nicaragua, Panamá, Perú, Uruguay y Venezuela.


� El estudio abarca Ecuador, México, Perú y República Dominicana.


� En el nivel 4 de ciencias, los alumnos son capaces de enfrentarse de forma eficaz con situaciones y temas sobre fenómenos que les obliguen a hacer inferencias. Pueden seleccionar e integrar explicaciones de diferentes dominios de la ciencia o de la tecnología y enlazar esas explicaciones con aspectos reales de la vida.


� El informe regional de OREALC-UNESCO es concluyente: “los déficits educativos son parte de una estructura social de marginación sistemática de determinados grupos de la población y, en ese sentido, la educación no está siendo capaz de ayudar a compensar otras diferencias sociales, sino que contribuye a reproducirlas.”


� La precarización del empleo juvenil tiene una doble matriz: por un lado, la disminución de salarios reales causada por la reestructuración del mercado de trabajo por efecto de mayores márgenes de competitividad, así como por la dificultad en los egresados para adquirir un abanico de competencias que sirva para activar sus estrategias de inclusión productiva, sea por la vía de emprendimientos propios o del ingreso a empleos formales.


� La expresión se refiere a las personas nacidas durante la era de la información y cuya socialización ha transcurrido a la par que la proliferación de las tecnologías basadas en Internet.


� Siguiendo a Chacaltana y D. Sulmont (2004)  entendemos la empleabilidad como la capacidad de obtener y mantener un empleo, la esperanza objetiva que puede tener una persona en búsqueda de empleo de encontrarlo y, por extensión, el conjunto de cualidades que permiten a un individuo ser apto para conseguir y conservar un empleo, adaptándose a la evolución del mismo.


� Un entorno personal de aprendizaje hace un uso intensivo de los recursos en línea y organiza los canales y fuentes de información en cuatro cuadrantes: i. Obtención de información; ii. Interacción, discusión y análisis colaborativo;  iii. Producción de conocimiento propio, y, iv. Almacenamiento y diseminación de la información.


� En Brasil, con el programa Bolsa Escola, un programa de subvenciones condicionada a la matrícula escolar, entre 1997 y el 2003 se logró que cerca del 60% de los niños pertenecientes a hogares pobres que no estaban matriculados asistieran al colegio.


� Tal es el caso de la Agencias de Cooperación Suiza y su proyecto Capacitación Laboral Juvenil (CAPLAB).


� Este atractivo radicaría en cursos con distinta duración, diferentes requisitos de ingreso, horarios relativamente flexibles y distintos perfiles de egreso.


� En el programa Liceo abierto se utiliza la metodología de animación sociocultural como una herramienta de trabajo interactivo que pretende incentivar y dinamizar procesos de participación, integración, expresión y creatividad cultural creando puentes entre el liceo y la comunidad. En teoría el proyecto educativo institucional que alienta el currículo en otros países de América Latina debería proveer un marco de acción para este acercamiento.


� La American Psychological Association sistematizó diversos proyectos piloto en el área de habilidades para la vida en un Manual de Capacitación que promueve la aplicación del enfoque llamado de las tres erres en la escuela secundaria: Razonamiento, Resiliencia y Responsabilidad.


� En Colombia se revisaron los proyectos Modelo de Convivencia desde la Prevención Integral conducido por la Corporación Sin Fronteras en dos comunas de Medellín y el proyecto Cultura de Paz-Metodologia Círculos de Convivencia en Santuario, Antioquia.


� En Perú se incluye el proyecto “Ayudando a Mejorar la Salud Sexual y Reproductiva de las y los Jóvenes Rurales y Periurbanos” que alcanza a 50 mil estudiantes.


� Los gobiernos tienen establecido un procedimiento de acreditación de los programas. Cada programa debe incluir su marco conceptual, metodología, soportes, evaluaciones y resultados esperados. En varias de las comunidades los programas se benefician de fondos de financiamiento.
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